
 
 

 

Palmares, 12 /07/2026 

Serie: Sentados en lugares celestiales 

Nuestras posesiones en Cristo 

Introducción:  

Mientras estamos en vida, una de nuestras mayores preocupaciones es generar más y más, porque se 

nos ha inculcado la idea errónea de que entre más tengamos, aumenta nuestra valía o más exitosos 

somos. Sin embargo, estas posesiones no son las más determinantes.  

Hay unas que ignoramos y que debemos aprender a administrar, pues llegan a nuestra vida desde el 

momento en que nacemos de nuevo. 

I. Dotación sobrenatural 

Efesios 1:3 (RVR1960): 3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo 

con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 

1. Bendición espiritual: significa que Dios es la fuente divina y espiritual de todas las bendiciones 

existentes. 

2. Lugares celestiales: es el campo de dominio completo de Dios.  

3. Todas las bendiciones superabundantes de Dios solo pertenecen a los creyentes, para que todo lo 

que Él tiene, sea de ellos, como su justicia, sus recursos, privilegios, posición y poder. 

4. También, las batallas que toman lugar en los lugares celestiales, se dan en la tierra y nos corresponde 

enfrentarlas.  

5. ¿Qué beneficios recibimos? 

❖ Elegidos para 

salvación. 

❖ Adoptados como sus hijos ❖ Perdón de pecados 

❖ Dones del Espíritu ❖ Sabiduría ❖ Poder para hacer la 

voluntad de Dios. 

Gálatas 5:16-17 (NTV):  16 Por eso les digo: dejen que el Espíritu Santo los guíe en la vida. Entonces 

no se dejarán llevar por los impulsos de la naturaleza pecaminosa. 17 La naturaleza pecaminosa desea 

hacer el mal, que es precisamente lo contrario de lo que quiere el Espíritu. Y el Espíritu nos da deseos 

que se oponen a lo que desea la naturaleza pecaminosa. Estas dos fuerzas luchan constantemente 

entre sí, entonces ustedes no son libres para llevar a cabo sus buenas intenciones, 

II. Frutos del Espíritu 

Gálatas 5:22-23 (RVR1960): 22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.                        

1. Son actitudes que caracterizan a los creyentes que poseen el Espíritu Santo. 

2. El Espíritu Santo produce en nosotros características que reflejan a Cristo, son parte de nuestras 

virtudes celestiales.  

3. ¿Cómo se reflejan en nuestra vida estos frutos? 



 
 

 

❖ Amor: hace referencia al amor ágape, que es incondicional al sacrificio, es servicial, se elige. 

❖ Gozo: la felicidad está basada en las promesas divinas eternas. La persona es consciente que 

no depende de circunstancias favorables, sino de su relación con Dios. 

❖ Paz: la calma interior es el resultado de la confianza en Dios. 

❖ Paciencia: capacidad para soportar para soportar los ataques de otros o situaciones dolorosas. 

❖ Benignidad: interés sincero en los demás, que se refleja en tratarlos como el Señor lo hace. 

❖ Bondad: excelencia moral y espiritual que se manifiesta en la iniciativa para emprender actos 

de bondad. 

❖ Fe: es fidelidad a Dios. 

❖ Mansedumbre: actitud de humildad y amabilidad que se somete con paciencia a pesar de la 

ofensa, sin deseo de venganza o retribución. 

❖ Templanza: dominio propio. Restricción de los deseos carnales. 

III. Armadura de Dios. Efesios 6:10-18 

2 Corintios 10:4 (RVC): 4 Las armas con las que luchamos no son las de este mundo, sino las 

poderosas armas de Dios, capaces de destruir fortalezas 

1.El creyente que vive una vida que está controlada por el Espíritu Santo debe tener la certeza de que 

está en medio de una guerra espiritual. 

2. Sin embargo, el creyente debe saber que no está desarmado, ni débil, pues en Dios tenemos todas 

las facultades y armas espirituales para vivir una vida victoriosa. 

3. Cada parte de la armadura de Dios tiene un propósito para resistir al enemigo: el cinturón, la verdad; 

la coraza, la justicia; el calzado, la paz que proviene de la buena noticia; el escudo, la fe; el casco, la 

salvación y la espada es la Palabra de Dios. 

4. No se agobie ni permita amedrentarse por los ataques de Satanás, Cristo ha vencido, solo que el 

enemigo no dejará de atacar y usted ha sido equipado para vencerlo 

1 Juan 4:4 (NTV): 4 Pero ustedes, mis queridos hijos, pertenecen a Dios. Ya lograron la victoria sobre 

esas personas, porque el Espíritu que vive en ustedes es más poderoso que el espíritu que vive en el 

mundo. 

Conclusión:  

Pasamos tan consumidos por esta vida humana tan superficial y acelerada, que olvidamos que la 

Palabra nos dice que, como hijos e hijas de Dios, estamos sentados con Él en lugares celestiales. 

¿Cómo estamos administrando las posesiones que nos fueron dadas? ¿Se ve reflejado en nuestra vida 

la acción del Espíritu Santo? 

Dejemos de vivir como huérfanos, hemos sido dotados para vivir una vida victoriosa en Cristo. 

Andrea Rodríguez Quesada 

Líder de mujeres  


